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Espacio Ciencias Sociales y Humanidades

Fundamentación

El espacio de Ciencias Sociales y Humanidades está conformado por las unidades curriculares 
Formación para la Ciudadanía e Historia.

Este espacio aporta al desarrollo de las diferentes competencias del marco curricular con én-
fasis principalmente en las competencias comunicación, pensamiento científico, pensamiento 
creativo, pensamiento crítico y las que contienen el dominio de relacionamiento y acción.

Estas disciplinas tienen una serie de características en común, que han de ser consideradas a la 
hora de pensar en un abordaje interdisciplinario en el área.

Estas características son:

• la construcción de conceptos específicos del conocimiento disciplinar;

• la utilización de diferentes códigos de comunicación;

• las formas explicativas e interpretativas que definen al campo de conocimiento sobre lo 
social;

• las metodologías y las formas de construcción del conocimiento que caracterizan a estas 
disciplinas y a sus formas discursivas.

Estos aspectos hacen a la especificidad epistemológica de este campo y son fundamentales en 
las acciones pedagógicas en el área.

Competencias específicas (ce) del espacio y su contribución al desarrollo 
de las competencias generales del mcn

CE1. Identifica y establece relaciones entre distintas categorías de análisis, para explicar los 
fenómenos sociales. Contribuye al desarrollo de las competencias generales del mcn: Pensa-
miento crítico, Pensamiento científico.

CE2. Formula interrogantes y construye marcos explicativos para comprender procesos, fenó-
menos y sujetos sociales. Contribuye al desarrollo de las competencias generales del mcn: Pen-
samiento crítico, Pensamiento científico.

CE3. Busca y analiza información de forma crítica y selectiva, para encontrar evidencias. Con-
tribuye al desarrollo de las competencias generales del mcn: Pensamiento crítico, Pensamiento 
científico, Pensamiento creativo, Pensamiento computacional.

CE4. Contrasta diferentes interpretaciones para explicar los procesos y fenómenos estudiados. 
Contribuye al desarrollo de las competencias generales del mcn: Pensamiento crítico, Pensa-
miento científico, Relación con los otros.
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CE5. Define conceptos para explicar fenómenos sociales, interpretar procesos y aplicarlos en 
situaciones concretas. Contribuye al desarrollo de las competencias generales del mcn: Comu-
nicación, Pensamiento crítico, Pensamiento científico.

CE6. Construye conocimiento, a partir de una mirada crítica y fundamentada para interpretar la 
realidad social. Contribuye al desarrollo de las competencias generales del mcn: Pensamiento 
crítico, Pensamiento creativo, Pensamiento científico, Metacognitiva, Relación con los otros.

CE7. Distingue entre las interpretaciones de los sujetos (protagonistas de los fenómenos so-
ciales) de la que realizan los investigadores sociales, para diferenciar el conocimiento científico 
del conocimiento cotidiano. Contribuye al desarrollo de las competencias generales del mcn: 
Pensamiento crítico, Pensamiento científico, Iniciativa y orientación a la acción.

CE8. Conoce, interpreta y decodifica las diferentes formas de comunicación para el ejercicio 
de una ciudadanía activa. Contribuye al desarrollo de las competencias generales del mcn: 
Comunicación, Pensamiento crítico, Pensamiento científico, Ciudadanía local, global y digital, 
Intrapersonal.

CE9. Incorpora una oralidad propia, que le permite argumentar en instancias de reflexión y 
debate sobre lo social. Contribuye al desarrollo de las competencias generales del mcn: Comu-
nicación, Pensamiento creativo, Pensamiento crítico, Pensamiento científico.

Contenidos estructurantes de las disciplinas del espacio y su contribución 
al desarrollo de las competencias específicas del espacio

• El rol del Estado democrático (CE8, CE2).

• Construcción del concepto de ciudadanía (CE8, CE5, CE2).

• Ciudadanía y convivencia en los grupos humanos (CE9, CE2, CE1).

• Sociedades y sus interrelaciones históricas (CE7, CE4, CE3, CE1).

• Democracia (CE8, CE5).

• Los derechos humanos como construcción: logros y tensiones (CE6, CE4).

• Los niños, niñas, adolescentes y jóvenes como sujetos de derecho (CE6, CE2).

• Diversidad cultural: las manifestaciones culturales como signo de identidad (CE6, CE3).

• La violencia y sus distintas manifestaciones (CE6).

• Cultura y patrimonio (CE5).

Orientaciones metodológicas del espacio

El Plan ebi propone como uno de sus objetivos el logro de aprendizajes significativos, a través de 
una metodología que sitúa al estudiante en el centro de los procesos de aprendizaje. Al otorgarle 
protagonismo, lo alienta a explorar sus potencialidades y a desarrollar nuevas habilidades.
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Según Ausubel (2002), el aprendizaje significativo es un proceso cognitivo que desarrolla nue-
vos conocimientos, para que sean incorporados a la estructura cognitiva del estudiante, cono-
cimientos que solo pueden surgir si los contenidos tienen un significado que los relacione con 
los ya adquiridos y con su entorno.

Según Glaser (2004), la enseñanza basada en metodologías activas es una enseñanza centra-
da en el estudiante, que concibe el aprendizaje como un proceso constructivo y promueve su 
formación competencial. Por esto es importante trabajar por centros de interés de los estu-
diantes, a partir de unidades curriculares relacionadas a problemas de la realidad social, en 
escenarios reales.

Las metodologías activas se basan en y generan propuestas a partir de

• una visión compleja del entorno;

• situaciones auténticas de la realidad que orientan a la acción;

• el diseño de situaciones de aprendizaje que contemplen las diferentes dimensiones de 
las competencias;

• un clima de aula que habilite a la participación auténtica, de confianza hacia el estudian-
te y de respeto hacia opiniones divergentes.

Podemos citar a modo de ejemplo de lo anterior:

• Aprendizaje basado en proyectos (abp)

• Aprendizaje basado en problemas

• Aula invertida

• Trabajo colaborativo/cooperativo

• Análisis de caso (Método de caso)

• Debate

• Trabajos de indagación

• Gamificación

• Estrategias que apunten al planteo de interrogantes y a la problematización

Orientaciones sobre la evaluación del espacio

El Plan de estudios de la educación básica integrada (ebi) plantea como paradigma de evalua-
ción la evaluación formativa, entendida esta como una propuesta contextualizada y continua 
a lo largo de toda la trayectoria que los estudiantes transitan en sus procesos de aprendizaje. 
El objetivo fundamental de la evaluación formativa, al igual que en la evaluación sumativa, es 
la regulación de los aprendizajes a través de la adecuación de los procedimientos o estrategias 
implementadas en diálogo con las demandas de los estudiantes, y la toma de decisiones pe-
dagógicamente fundamentadas por el docente.
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La evaluación formativa es continua, en la medida que valora el aprendizaje y la enseñanza del 
estudiante durante todo el trayecto recorrido junto al docente. Por lo mismo, ha de construirse 
desde el inicio del diseño de la unidad curricular. Al respecto, Brookhart (2008) expresa que el 
poder de la evaluación formativa reside en su enfoque de atención tanto a los factores cogni-
tivos como a los motivacionales. Tiene entonces una finalidad diferente a la de la evaluación 
sumativa, que es movilizar los aprendizajes.

Por tratarse de procesos continuos que evidencian información del lugar en que se encuentran 
posicionados los estudiantes en su proceso de aprendizaje, la evaluación es una herramienta 
que acompaña el proceso de toma de decisiones de los docentes, al tiempo que refleja las evi-
dencias en lo que respecta a los aprendizajes adquiridos (Anijovich y Capelletti, 2017).

La evaluación formativa es auténtica cuando está diseñada en forma contextualizada y busca 
la promoción de una variedad de estrategias que habiliten al estudiante a lograr aprendizajes 
que le permitan su trasposición a situaciones externas al aula.

Desde esta perspectiva, tan importante como la evaluación es la retroalimentación, que apor-
ta a la construcción de estrategias de autorregulación en el estudiante y a la concreción de la 
metacognición. Con este propósito, el docente ha de generar espacios de feedback (Wiggins y 
McTighe, 2005) a partir de una planificación que reserve los tiempos pedagógicos para ello, y ha 
de diseñar actividades en sintonía. Es este un requisito fundamental para que los estudiantes 
puedan ser escuchados y tomen conciencia de su modo personal de aprender y la forma en 
que construyen los conocimientos.

En relación con lo anterior, Anijovich (2019) considera que la retroalimentación fomenta el de-
sarrollo de las habilidades metacognitivas de los estudiantes, y que sean sujetos activos en su 
aprendizaje en lugar de meros receptores pasivos. Por tanto, la autonomía de los estudiantes 
se logra también mediante el proceso de hacerlos conscientes de su propio aprendizaje (Del-
gado et al., 2016), al generar la posibilidad de reflexionar acerca de su proceso de aprendizaje 
junto al de sus compañeros, y los motiva a continuar.

Al mismo tiempo, cuando el docente evalúa a sus estudiantes se evalúa también a sí mismo, 
recoge información valiosa sobre sus propias prácticas educativas. El docente debe tener esta-
blecidos previamente sus objetivos de aprendizaje y compartirlos con los estudiantes a través 
de las diversas evaluaciones que desarrollará. De esta manera los estudiantes se vuelven partí-
cipes de su proceso de evaluación, a través de instancias como la autoevaluación, la coevalua-
ción y la heteroevaluación.

Otro aspecto vinculado a la evaluación formativa es su rol como elemento de motivación del 
estudiante para aprender, y la capacidad del docente para comprenderlo. Esto permite la toma 
de decisiones en la planificación de estrategias de enseñanza y evaluación para facilitar los 
procesos de aprendizaje que llevan adelante los estudiantes.

Desde esta perspectiva, existen momentos relevantes del proceso de evaluación formativa, que 
comienza con la determinación de los aprendizajes a desarrollar desde el marco curricular, la 
recolección de la evidencia a través de instrumentos, procedimientos o dispositivos, el juicio 
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integrativo para determinar niveles de logro de los aprendizajes a alcanzar y el análisis de la 
información recolectada para la retroalimentación.

En ese inicio, la recogida de información o datos se constituyen en evidencia de los aprendiza-
jes construidos por los estudiantes. Adquieren importancia, en este sentido, los instrumentos 
que permiten al docente analizar e interpretar los logros alcanzados para tomar decisiones e 
identificar la apropiación de las competencias específicas por los estudiantes.

A manera de ejemplo de esta modalidad de evaluación, podemos aludir a las instancias de eva-
luación dialogada formativa (Anijovich, 2017) y a la elaboración de rúbricas, entre otras. Ambas 
se estructuran a partir de documentos o asistentes que permiten interpretar los avances en los 
aprendizajes.

En el caso de las rúbricas, su uso representa una oportunidad para la autoevaluación, la coeva-
luación entre pares y la heteroevaluación. Gil (2009) afirma que la autoevaluación «supone dar 
participación a los estudiantes en la identificación de los criterios que puedan utilizarse para 
evaluar su trabajo y en la formulación de valoraciones sobre el grado en que se satisfacen tales 
criterios» (p. 47), mientras que la coevaluación implica «la valoración que hacen los estudiantes 
sobre la cantidad, calidad y resultados del aprendizaje de sus compañeros»(p. 50). Por último, 
la evaluación colaborativa o heteroevaluación es aquella en la que participan conjuntamente 
docentes y estudiantes, quienes a través de la negociación establecen criterios y estándares de 
evaluación.

En este contexto, el rol del docente es de guía, problematizador y mediador, con el objetivo de 
promover una construcción propia del conocimiento desarrollando el espíritu crítico, sensibili-
dad, empatía y autonomía. El aprendizaje desde esta concepción pasa a ser activo y dinámico, 
en constante creación, a través de las metodologías activas.

A partir de los actores involucrados, los contextos y las decisiones pedagógicas asumidas res-
pecto al proceso de evaluación, se puede hablar de un vínculo entre la enseñanza y el aprendi-
zaje en las aulas que permitirá:

• comprender y clarificar las intenciones y criterios de logro;

• diseñar actividades que ofrezcan evidencias del aprendizaje del estudiante;

• motivar a los estudiantes a participar en la coconstrucción de aprendizaje hacia sus pares;

• implicar a cada estudiante en su propio aprendizaje.

Orientaciones sobre autonomía curricular

El Plan de Educación Básica (ebi) basado en el Marco Curricular Nacional (mcn) propone la im-
plementación de un componente de autonomía curricular. En este sentido, desde un enfoque 
humanista y socioformativo, se entiende a la autonomía curricular como la facultad pedagó-
gica que habilita a los profesionales a reflexionar, tomar decisiones y contextualizar sus prác-
ticas y los formatos educativos con el fin de lograr la transposición de saberes y el desarrollo 
de competencias. Esta autonomía se basa en los principios de centralidad del estudiante y su 
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aprendizaje, inclusión, pertinencia, flexibilidad, integración de conocimientos, participación y 
equidad. Su objetivo principal es colaborar en la formación integral del estudiantado, así como 
en la promoción del recorrido en trayectorias educativas completas.

El desarrollo de esta facultad requiere la creación de una cultura organizacional propia susten-
tada en el trabajo colaborativo, así como la participación activa de la comunidad educativa en 
la toma de decisiones. Para que esta autonomía se concrete es necesario desarrollar ámbitos, 
legitimados institucionalmente, que faciliten el desarrollo de las competencias propuestas en 
cada unidad curricular, entendidas en su integración como promotoras de desarrollo humano. 
Ello requiere que cada centro educativo disponga y gestione un tiempo y un ámbito para traba-
jar aquellos aspectos que considere relevantes en la propuesta de centro y de aula, respetando 
las diferentes realidades de cada localidad, los ritmos de los estudiantes destinatarios y sus 
formas de aprendizaje. También es necesario desarrollar propuestas con un enfoque intra- e 
interdisciplinario, con mirada territorial y global, que favorezcan el trabajo en red con otras 
instituciones y garanticen la participación de la familia y la comunidad educativa. Dichas pro-
puestas se construyen en un entorno colaborativo de intercambio y coordinación en el que 
cada centro y los actores educativos que lo integran visualizan, acuerdan y planifican los logros 
concretos del universo de estudiantes en el desarrollo de competencias.

En la carga horaria en la que se distribuye la malla curricular y con la finalidad de que los docen-
tes generen nuevas posibilidades de aprendizaje para los estudiantes, procesos de relaciones 
interpersonales de encuentro y trabajo colaborativo, experiencias de aprendizajes sociales a 
través de servicios solidarios a la comunidad, entre otros, será importante instrumentar accio-
nes que favorezcan y promuevan el desarrollo de estos procesos mediante diferentes meto-
dologías activas como el aprendizaje basado en proyectos, el análisis de casos, el aprendizaje 
servicio solidario, la resolución de problemas y el aprendizaje por experiencias. De esta manera 
se nuclean estrategias consensuadas y se integran los problemas de la realidad circundante 
para formar ciudadanos que sean capaces de integrar la complejidad y evolucionar con ella.

Justificación de la unidad curricular en el espacio

La enseñanza de la historia implica atender a una variedad de aspectos que incluyen tanto las 
características epistemológicas de este conocimiento y sus relaciones con la enseñanza como 
los aprendizajes que deben lograr los estudiantes para desarrollar el pensamiento histórico.

En relación con la aproximación al conocimiento histórico, es posible distinguir diferentes di-
mensiones de trabajo. En primer lugar, el acceso a la información específica o recorrido temá-
tico. En este caso, los contenidos en los diferentes programas se refieren a múltiples procesos 
históricos en diferentes escalas espaciales: Uruguay, la región y el mundo. Desde esta perspec-
tiva, es fundamental mostrar la sincronía de los procesos estudiados, así como su multiesca-
laridad. Esto es especialmente importante para comprender la interrelación de los fenómenos 
históricos analizados, y a la vez, el enfoque del proceso desde la perspectiva diacrónica aporta 
a la idea de transformación.
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Con relación a esta primera dimensión, debemos aclarar que se analizan los procesos sin pres-
cindir de los hechos. Por lo tanto, el recorrido tiene que ver con grandes líneas conceptuales, 
donde la dimensión factual cobra sentido en cuanto otorga estructura para construir la dimen-
sión conceptual. Por esto, la información debe ser resignificada con relación a conceptos dis-
ciplinares que resulten más explicativos y a la vez permitan organizar la información de otra 
manera. Por lo tanto, es pertinente seleccionar conceptos específicos, así como otros con sufi-
ciente grado de generalidad para ser abordados a propósito de los distintos temas.

Al abordar la enseñanza de la Historia, trascender la enumeración de hechos —sin desconocer 
la importancia de los más relevantes, para lograr la construcción de un aprendizaje significati-
vo— es uno de los desafíos de la gestión de la información específica.

Una segunda dimensión para acercarse al conocimiento disciplinar se vincula a la lectura y es-
critura específicas. En tal sentido, cada campo académico produce su discurso (científico) y lo 
comunica a través de una gran diversidad de géneros de texto, como respuestas discursivas pro-
totípicas a las interacciones sociales contemporáneas, con objetivos comunicativos, estructura 
y rasgos lingüísticos característicos de las disciplinas que los producen. Así, la posibilidad de 
interpretar y producir textos depende en gran medida del conocimiento del género del discurso.

A la vez, es pertinente aclarar que no cualquier actividad de lectura o escritura promueve el 
aprendizaje. Es el potencial epistémico de ambas actividades lo que se debe fomentar, porque 
en situaciones de aprendizaje operan como instrumentos que permiten transformar el conoci-
miento, reestructurar y dar forma al pensamiento, además de considerarse herramientas para 
organizar, formular y revisar ideas. Por esto, ha de asignarse un espacio para el desarrollo de 
actividades de lectura y escritura en el momento de pensar el curso.

Por último, es importante señalar que el conocimiento histórico no solamente se refiere a de-
terminado tipo de información y a una serie de conceptos operativos, sino que también es un 
relato que se construye. Por lo tanto, esta dimensión resulta fundamental en relación con su 
enseñanza. Por ello es importante que en la clase aparezcan las diversas voces de los historia-
dores, y mostrar el conocimiento histórico como un saber en permanente construcción, con 
versiones múltiples y cambiantes. Es significativo que los estudiantes se acerquen a la lógica de 
los historiadores y comprendan que la «operación historiográfica» (De Certeau, 2006) se basa 
siempre en una indagación interesada desde el presente, por lo tanto, resultaría también im-
portante vincular la producción historiográfica con su contexto.

Por esto, a propósito de la selección temática, se propondrán situaciones de enseñanza para 
desarrollar aprendizajes con relación a las diferentes dimensiones enumeradas al principio. 
Desde esta perspectiva, además, de la historia como construcción y como problema, esta pue-
de ser abordada como una ciencia social al servicio de las sociedades y la democracia.

Los temas de cada una de las unidades curriculares implican para el docente a cargo, en uso 
de su autonomía, la construcción de una secuencia didáctica a partir de los propósitos que le 
asignó al curso, y la oportunidad de trabajar otros contenidos que no se limiten exclusivamente 
a un glosario temático específico.
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Cada tema puede convertirse también, para los estudiantes, en una oportunidad para apren-
der a gestionar la información, produciendo conocimiento con relación al desarrollo de deter-
minadas habilidades que favorecen el razonamiento histórico. De esta manera, a propósito del 
itinerario temático seleccionado, se buscó generar situaciones que habilitarán, entre otros, la 
promoción de los siguientes aprendizajes:1

• Identificar y contrastar documentos históricos.

• Comprender y contrastar textos historiográficos.

• Incorporar nociones de temporalidad y espacialidad en todas sus variantes.

• Leer, comprender y decodificar textos escritos en distintos formatos.

• Producir un relato, oral o escrito, con las características del género académico, que per-
mita comunicar y organizar la información de manera fundamentada.

• Conocer y comprender algunas características epistémicas del conocimiento historio-
gráfico, aprendiendo a formular preguntas, buscar evidencias, identificar hipótesis, con-
frontar distintas fuentes de información, entre otros, y trasladarlos, cuando considere, a 
situaciones ajenas al aula.

• Comprender a los sujetos y procesos en sus contextos históricos, reconociendo, respe-
tando y valorando las diferencias, al tiempo que se desarrolla la imaginación y la empatía 
histórica.

• Construir definiciones conceptuales que permitan dar otro sentido a la información 
específica.

• Desarrollar autonomía en la toma de decisiones y el pensamiento crítico.

• Conocer, cuidar y poner en valor el patrimonio en sus distintas escalas como constructo 
de sentido y parte de su identidad cultural.

• Desarrollar sensibilidad, apertura y reconocimiento hacia el hecho artístico como mani-
festación identitaria de las diferentes culturas y grupos sociales.

• Reconocer los valores democráticos, su proceso de construcción y su importancia para 
la convivencia en sociedad, respetuosa del Estado de derecho, el orden jurídico en todas 
sus dimensiones y los derechos humanos.

Esta enumeración sumaria no pretende agotar las diversas posibilidades de aprendizajes exis-
tentes. En tal sentido, cada docente evaluará, a partir de los propósitos del curso, en qué apren-
dizajes focalizará su atención, en diálogo con las competencias específicas y las expectativas de 
logro correspondientes a cada tramo.

1 En relación con los aprendizajes que se busca promover, se recomienda consultar los documentos que aluden 
a las competencias específicas de la disciplina y a los criterios de logro.
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Tramo 5 | Grados 7.o y 8.o

Perfil general del tramo

Al finalizar este tramo, cada estudiante conoce sus derechos y comienza a asumir responsabi-
lidades en diferentes ámbitos de participación ciudadana. Se involucra en las oportunidades 
de participación para la toma de decisiones democráticas en clave de derechos humanos en 
su entorno escolar y cotidiano.

Valora las características culturales locales, regionales y globales como riqueza, promoviendo el 
respeto de la diversidad en su entorno. Reconoce y aprecia las diferencias y la no discriminación.

En el ámbito individual y colectivo, construye preguntas y problemas sencillos a partir de con-
signas dadas o inquietudes propias. Diseña y desarrolla proyectos y procedimientos que per-
mitan el alcance de las metas y los objetivos con los recursos disponibles individuales y en 
grupo, con metas a corto plazo. Identifica emergentes de contextos cotidianos o ajenos a su ex-
periencia y plantea soluciones sencillas y propuestas de acciones como respuesta a demandas 
del entorno en ambientes intencionales de aprendizaje. Recopila datos y analiza resultados 
para construir prototipos.

En construcciones colaborativas, asume roles diversos, con la guía de personas adultas. Cons-
truye vínculos asertivos, conductas y relaciones saludables buscando acuerdos en los conflic-
tos y reconociendo estrategias para la resolución de los disensos. Desarrolla una actitud crítica 
para el autocuidado y el cuidado de las otras personas frente a la información y los modelos 
que le llegan.

Explora redes de apoyo y realiza acciones solidarias para el cuidado de las otras personas fa-
voreciendo la convivencia social. Integra y valora distintos grupos y espacios de pertenencia 
para la construcción de su identidad, conociendo y comprendiendo la diversidad propia y de 
las otras personas. Expresa inquietudes cuando le son habilitados los espacios de participa-
ción. Comienza a construir conciencia de su huella e identidad digital y la seguridad de datos 
personales en el uso de los espacios digitales. Selecciona herramientas digitales para el mane-
jo, la presentación y la visualización de información y reconoce los aspectos importantes y la 
información relevante de los datos de un conjunto de problemas. Analiza, de forma mediada, 
las formas en que la tecnología y las computadoras impactan y transforman la vida cotidiana y 
el ambiente.

Reflexiona sobre situaciones y problemas socioambientales, así como sobre sus causas y con-
secuencias y de la incidencia de la acción humana en la evolución del equilibrio ambiental, la 
sostenibilidad, la justicia y la equidad.

Se encuentra en proceso de construcción de su identidad, de autorregulación, y toma concien-
cia del efecto que producen sus acciones. Explora sus posibilidades expresivas y la potenciali-
dad de su corporalidad. Comprende e inicia el proceso de integrar sus sentimientos, emocio-
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nes, fortalezas y fragilidades frente a emergentes, para conocer y conocerse de acuerdo con sus 
características individuales.

Cada estudiante revisa sus motivaciones para la realización de la tarea, analizando las expe-
riencias previas en que resolvió situaciones semejantes.

Proyecta mentalmente la tarea a realizar, imagina cómo hacerla y ajusta diversas estrategias 
regulando su tiempo, con mediación docente. Reconoce el monitoreo, la planificación y la au-
toevaluación como herramientas para el aprendizaje y genera las condiciones apropiadas en 
el entorno de trabajo.

Comunica sus ideas a través del diálogo, la exposición, la descripción y la argumentación. Expli-
ca y define conceptos en distintos lenguajes, formatos y contextos. Lee, se expresa oralmente y 
logra procesos de escritura de textos sobre temas diversos en forma autónoma. Elabora y mo-
difica expresiones que reflejan ideas propias o de otras personas, en un proceso de exploración 
de su potencial creativo, utilizando diferentes materiales, soportes, lenguajes y técnicas.

Reconoce, comprende y produce textos en otra lengua sobre temas diversos en forma media-
da. Lee, escribe y se expresa oralmente incorporando vocabulario, con la aplicación de diversos 
soportes, lenguajes alternativos y mediaciones en contextos familiares.

Establece relaciones entre sus opiniones y las de otras personas e intercambia posturas para 
identificar acuerdos y desacuerdos. Fundamenta su punto de vista en función de razones que 
puede organizar, lo compara y confronta con los de otras personas y distingue una opinión 
fundamentada de una que no lo está.

Identifica matices conceptuales, busca los significados desconocidos y reconoce supuestos im-
plícitos en situaciones sencillas. Reconoce y puede explicar una falacia, a la vez que identifica 
ausencias en una cadena lógica argumentativa.

Diferencia conocimiento científico del que no lo es y lo utiliza para formular, analizar y explicar 
fenómenos y problemas cotidianos, naturales y sociales. Reconoce que los modelos son re-
presentaciones de diferentes escenarios y permiten a cada usuario experimentar con distintas 
condiciones y sus consecuencias. Elabora explicaciones con base científica sobre fenómenos 
simples valorando aplicaciones tecnológicas del conocimiento científico y reflexiona sobre su 
influencia en la sociedad y el ambiente, reconociendo el carácter temporal del conocimiento 
científico y su apertura permanente a la revisión y el cambio. Utiliza distintas herramientas de 
programación para resolver problemas, reconociendo sus generalidades en términos abstrac-
tos, siguiendo procesos sistemáticos de prueba, detectando errores y corrigiéndolos.

Competencias específicas (ce) de la unidad curricular por tramo y su 
contribución a las competencias generales del mcn 

CE1. Lee e identifica las fuentes históricas e historiográficas, formulando preguntas para cues-
tionar el objeto de estudio. Contribuye a las competencias generales del mcn: Comunicación, 
Pensamiento creativo, Pensamiento crítico y Pensamiento científico.
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CE2. Comienza a formular proyectos de indagación a partir de sus propios intereses en diálogo 
con las manifestaciones culturales y patrimoniales del pasado. Contribuye a las competencias 
generales del mcn: Comunicación, Pensamiento creativo y Pensamiento científico.

CE3. Elabora una escritura y desarrolla oralidad de forma autónoma para comunicar el cono-
cimiento histórico. Contribuye a las competencias generales del mcn: Comunicación, Pensa-
miento creativo y Pensamiento crítico.

CE4. Comprende el accionar de los sujetos históricos desde la perspectiva del contexto y reco-
noce los significados divergentes y compartidos. Contribuye a las competencias generales del 
mcn: Intrapersonal, Relacionamiento con otros.

CE5. Distingue diferentes herramientas y categorías de análisis propias de la investigación his-
tórica, y es capaz de construir explicaciones sencillas a partir de su utilización. Contribuye a las 
competencias generales del mcn: Pensamiento crítico, Pensamiento científico y Pensamiento 
creativo.

CE6. Utiliza las nuevas tecnologías, organizando los recursos disponibles para acceder a la in-
formación y poner al servicio del objeto de estudio. Contribuye a las competencias generales 
del mcn: Pensamiento computacional, Iniciativa y orientación a la acción, Ciudadanía local, 
global y digital.

CE7. Encuentra estrategias de forma autónoma para el desarrollo de su proceso de aprendizaje 
reconociendo los avances. Contribuye a las competencias generales del mcn: Metacognitiva, 
Iniciativa y orientación a la acción.

CE8. Reconoce el valor de la convivencia democrática ejerciendo la ciudadanía de forma res-
ponsable y participativa en la construcción histórica. Contribuye a las competencias generales 
del mcn: Relacionamiento con los otros, Ciudadanía local, global y digital.

Contenidos específicos del grado 7.o y su contribución al desarrollo de las 
competencias específicas de la unidad curricular

Desde el punto de vista conceptual, el propósito fundamental de la unidad curricular apunta a 
que el estudiante comprenda los logros de la humanidad en la Antigüedad y en la Edad Media, 
valorando el legado de las civilizaciones americanas, antiguas y medievales, cuyos bienes cul-
turales han viajado en el tiempo y en el espacio y han llegado hasta la actualidad.

Desde el punto de vista metodológico, el propósito fundamental de esta unidad curricular 
consiste en que el estudiante incorpore el trabajo con la temporalidad y la espacialidad como 
elementos clave en la conformación del pensamiento histórico, así como el trabajo con cate-
gorías de análisis histórico. Es imprescindible, por el sentido conceptual del recorrido, atender 
al abordaje de todos los contenidos indispensables.

Los ejes transversales acompañan la totalidad de la propuesta:

• Las fuentes históricas en la construcción de las explicaciones.
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• Periodizaciones y cronologías.

• La sociedad, sus integrantes, interacciones y formas de vida.

• Condiciones y procesos en la formación o afirmación del poder político.

Conceptos básicos: Historia como ciencia, civilización, Edad Antigua, monarquía, oligarquía, de-
mocracia, república, ciudadanía, ciudad-estado, imperio, cultura, esclavitud, religión, mentalidad, 
feudalismo, crisis, artes, intercambio comercial, capitalismo, antropocentrismo, racionalismo.

El legado de las civilizaciones americanas, antigua y medieval

Contenidos específicos Competencias 
específicas

1. Las civilizaciones: abordaje a partir del análisis particular de 
dos casos (uno de ellos en América) y teniendo en cuenta su 
herencia en la época actual.

1.1. Introducción a la historia.
1.2. Orígenes y elementos constitutivos de las civilizaciones.
1.3. Las sociedades y sus interrelaciones históricas con los diferentes 

espacios geográficos.
1.4. Surgimiento de la ciudad y sus implicancias a nivel político, 

económico, social y religioso.
1.5. Expresiones artísticas y culturales de sectores y grupos 

constituyentes de la sociedad.

CE1
CE2
CE3
CE4
CE5
CE6
CE7
CE8

2. El legado de Grecia y Roma. 
2.1. Cambios que acompañan la transición política en la antigua polis 

griega: de súbditos a ciudadanos.
2.2. Civitas, imperio y romanización. 
2.3. Formulaciones religiosas politeístas y monoteístas.
2.4. Realizaciones culturales y expresiones artísticas que llegan al día de hoy.

3. Raíces y fundamentos de la Europa medieval (siglos v al xii).
3.1. Formación, consolidación, crisis y fragmentación del Estado como 

poder político.
3.2. Vida rural, urbana, y organización económica.
3.3. Artes y religiones: vínculos y manifestaciones.
3.4. Constitución e interacciones del mundo musulmán e islámico.

4. Transiciones del Medioevo a la Edad Moderna y la formación de 
una nueva mentalidad (siglos xii al xv).

4.1. Diversidad social y cultural en Europa occidental, coexistencias y 
conflictos entre religiones.

4.2. Renacimiento y Humanismo.
4.3. Ciudades y burguesías: orígenes del capitalismo mercantil y sus 

repercusiones económicas y sociales.
4.4. Los inicios de la Ciencia Moderna y los impactos de las tecnologías.
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Criterios de logro para la evaluación para el grado 7.o

De acuerdo con el Plan de Estudios del Programa de Educación Básica Integrada (ebi), el perfil 
de egreso, los perfiles de tramo y las progresiones son componentes curriculares que orientan 
el trabajo docente para una planificación en la que el punto desde el cual estructurar las pro-
puestas de enseñanza son las metas de aprendizaje y los criterios de logro (anep, 2022, p. 39).

Desde esta perspectiva, los criterios de logro son indicadores que tienen como objetivo orien-
tar al docente en el momento de evaluar el progreso de cada estudiante, y contribuir a definir 
en qué estadio de desarrollo de la competencia se encuentra este. Al momento de planificar el 
curso, la posibilidad de definir las competencias que se buscará promover permitirá decidir los 
criterios de logro que son operativos a estas; compartirlos con los estudiantes contribuirá a su 
metacognición, en la medida que, al ofrecerles información acerca de lo que se espera de ellos, 
pueden constituirse en una guía para su aprendizaje.

Las características del conocimiento histórico permiten que el desarrollo de las competencias 
específicas pueda lograrse a propósito de distintos contenidos. Esto significa que no hay con-
tenidos más pertinentes que otros para el desarrollo de estas, aunque siempre debe aparecer 
asociada, ineludiblemente, a un contenido. Será potestad del docente seleccionar cuál conte-
nido será pertinente según su proyecto y los niveles de recurrencia y transferibilidad.

En el caso de la enseñanza de la historia en los tramos 5 y 6, el acercamiento al conocimiento 
de la historia, la franja etaria de los estudiantes y los recorridos temáticos seleccionados ponen 
de manifiesto otras relaciones más cercanas entre las competencias específicas a alcanzar en 
relación con los contenidos y los criterios de logro.

Competencias específicas Criterios de logro del grado 7.o

CE1. Lee e identifica las fuentes históricas 
e historiográficas, formulando preguntas 
para cuestionar el objeto de estudio. 

1.1. Identifica las distintas fuentes del 
conocimiento histórico para cuestionar 
el objeto de estudio.

1.2. Reconoce y relaciona los elementos de 
las diversas fuentes historiográficas. 

1.3. Identifica distintas posiciones 
historiográficas respecto a un mismo 
tema.

CE2. Comienza a formular proyectos de 
indagación a partir de sus propios intereses 
en diálogo con las manifestaciones 
culturales y patrimoniales del pasado.

2.1. Formula interrogantes y selecciona 
información pertinente para crear 
proyectos de indagación.

2.2. Visualiza y respeta creencias, 
actitudes y valores de distintas épocas 
reconociendo su incidencia en el 
patrimonio local.
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CE3. Elabora una escritura y desarrolla 
oralidad de forma autónoma para 
comunicar el conocimiento histórico.

3.1. Incorpora la lectura y escritura en 
Historia utilizando distintos formatos.

3.2. Utiliza en forma adecuada términos y 
conceptos propios de la disciplina. 

CE4. Comprende el accionar de los sujetos 
históricos desde la perspectiva del contexto 
y reconoce los significados divergentes  y 
compartidos.

4. Reconoce diferentes sujetos y grupos 
como protagonistas de los procesos 
históricos.

CE5. Distingue diferentes herramientas 
y categorías de análisis propias de la 
investigación histórica y es capaz de 
construir explicaciones. 

5.1. Identifica herramientas de indagación 
y categorías de análisis propias del 
método histórico para construir 
explicaciones. 

5.2. Reconoce la espacialidad y 
temporalidad en la interpretación y en 
la construcción del relato histórico.

5.3. Demuestra comprensión de las 
categorías del tiempo histórico 
estableciendo relaciones. 

CE6. Utiliza las nuevas tecnologías, 
organizando los recursos disponibles para 
acceder a la información y poner al servicio 
del objeto de estudio.

6.1. Indaga y explora recursos tecnológicos 
disponibles para profundizar en el 
conocimiento histórico.

6.2. Establece relaciones entre los avances 
tecnológicos, sus aplicaciones y los 
cambios en la vida de las sociedades.

CE7. Encuentra estrategias de forma 
autónoma para el desarrollo de su proceso 
de aprendizaje reconociendo los avances.

7. 1. Explora distintas estrategias para el 
desarrollo de su aprendizaje autónomo.

7.2. Identifica y selecciona herramientas 
para gestionar su proceso de 
aprendizaje sosteniendo su motivación.

CE8. Reconoce el valor de la convivencia 
democrática ejerciendo la ciudadanía de 
forma responsable y participativa en la 
construcción histórica.

8.1. Identifica en la sociedad de hoy el 
legado cultural de otras civilizaciones.

8.2. Aprecia y valora los principios de 
la convivencia democrática para 
ejercer una ciudadanía responsable y 
participativa.
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Contenidos específicos del grado 8.o y su contribución al desarrollo de las 
competencias específicas de la unidad curricular

Esta unidad curricular comprende el estudio de la Época Moderna hasta la Contemporaneidad 
del siglo xix incluido.

El docente, en uso de su autonomía y como profesional en la enseñanza de la Historia, toma 
decisiones pedagógicamente fundadas para construir su propio recorrido, a partir de los 
propósitos que considera esenciales al curso de 8.vo, de manera fundamentada y en forma 
  contextualizada.

En el caso particular de este programa, las competencias específicas atraviesan la totalidad de 
la propuesta.

La transición de la Edad Moderna a la Edad Contemporánea
Desde la segunda mitad del siglo xv al xix

Contenidos específicos Competencias 
específicas

1. Expansión, conquista y colonización europea en América (a 
partir del siglo xv y hasta fines del xviii).

1.2. Conquistadores y conquistados: estudio de un caso particular. 
1.3. Conformación de una América mestiza y culturalmente diversa.
1.4. Conceptos y debates: descubrimiento, aculturación, 

transculturación.
1.5. Organización política, sociocultural y económica del Imperio 

español.
1.6. Religión, y producciones artísticas indígenas, criollas, africanas y 

peninsulares.

CE1
CE2
CE3
CE4
CE5
CE6
CE7
CE8

2. La región del Río de la Plata en su formación histórica, social, 
económica y geopolítica (siglo xvi a comienzos del xix).

2.1. Organización y modos de vida de los indígenas anteriores a la 
llegada de los europeos.

2.2. De «Tierras sin ningún provecho» a «minas de carne y cuero»: 
población y formas de introducción y explotación del ganado en la 
Banda Oriental. Tierras, Hombres y ganados.

2.3. La Banda «frontera» y el paisaje rural: ejemplos de fundación de 
ciudades. 

2.4. Componentes sociales y formas de vida en el campo y las ciudades 
de la Banda Oriental.
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3. Rebeliones y revoluciones (fines del siglo xviii y comienzos 
del xix).

3.1.  Las Nuevas Ideas y las Revoluciones liberales del siglo xviii (con 
énfasis en sus influencias en el Río de la Plata).

3.2. La emancipación Oriental y la Revolución Artiguista en la región: 
principales ideas, acontecimientos y documentos (1811-1820): las 
Instrucciones de 1813, el Reglamento Provisorio para Fomento de la 
Campaña y Seguridad de sus Hacendados de 1815, el Reglamento 
aduanero. La Liga Federal. Apoyos sociales y políticos, diferencias y 
conflictos. 

4. Orígenes, desarrollo y repercusiones internacionales del 
capitalismo industrial y financiero. 

4.1. Ideologías políticas y planteos económicos en el siglo xix europeo.
4.2. Cambios: de la sociedad de órdenes a la sociedad de clases.
4.3. Innovaciones e invenciones técnicas y tecnológicas a partir de la 

Revolución industrial europea.
4.4. Imperialismo y expansión: desarrollo del capitalismo industrial y 

financiero a nivel global.

5. La construcción de la República Oriental del Uruguay como 
Estado independiente (antecedentes y desarrollos), siglo xix.

5.1. Intereses y dificultades en la formación del Estado Oriental 
independiente, acontecimientos y documentos (1820-1830).

5.2. El país en sus primeros años y durante la Guerra Grande. 
Protagonistas individuales y colectivos.

5.3. La política de fusión y de pactos: los inicios de la coparticipación 
política, tensiones y conflictos.

5.4. La Modernización: el ingreso del Uruguay a la economía capitalista 
mundial. El militarismo. Las transformaciones y el Estado.

5.5. Aportes de la intelectualidad, la educación y el arte al proyecto 
nacional.

Criterios de logro para la evaluación del grado 8.o

De acuerdo con el Plan de Estudios del Programa de Educación Básica Integrada (ebi), el perfil 
de egreso, los perfiles de tramo y las progresiones son componentes curriculares que orientan 
el trabajo docente para una planificación en la que el punto desde el cual estructurar las pro-
puestas de enseñanza son las metas de aprendizaje y los criterios de logro (anep, 2022, p. 39).

Desde esta perspectiva, los criterios de logro son indicadores que tienen como objetivo orien-
tar al docente en el momento de evaluar el progreso de cada estudiante, y contribuir a definir 
en qué estadio de desarrollo de la competencia se encuentra este. Al momento de planificar el 
curso, la posibilidad de definir las competencias que se buscará promover permitirá decidir los 
criterios de logro que son operativos a estas; compartirlos con los estudiantes contribuirá a su 
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metacognición, en la medida que, al ofrecerles información acerca de lo que se espera de ellos, 
pueden constituirse en una guía para su aprendizaje.

Las características del conocimiento histórico permiten que el desarrollo de las competencias 
específicas pueda lograrse a propósito de distintos contenidos. Esto significa que no hay con-
tenidos más pertinentes que otros para el desarrollo de estas, aunque siempre debe aparecer 
asociada, ineludiblemente, a un contenido. Será potestad del docente seleccionar cuál conte-
nido será pertinente según su proyecto y los niveles de recurrencia y transferibilidad.

En el caso particular de la enseñanza de la historia en los tramos 5 y 6, la construcción de pro-
gramas a partir de competencias reserva un espacio importante para que, en uso de su auto-
nomía y como profesional de la enseñanza, cada docente diseñe un curso en forma situada, 
en diálogo con la normativa y en función de los propósitos que defina como prioritarios. Esta 
concepción inhabilita la posibilidad de asociar cada criterio de logro con contenidos específi-
cos concretos, en el entendido de que esto dependerá de las decisiones pedagógicas que cada 
docente tome. Los criterios de logro que se detallan a continuación evidencian una progresión 
en todos los casos, en relación con las distintas competencias del Plan EBI.

Competencias específicas y del mcn Criterios de logro del grado 8.o

CE1. Lee e identifica las fuentes históricas 
e historiográficas, formulando preguntas 
para cuestionar el objeto de estudio.

1.1. Selecciona e interpreta de forma crítica 
diferentes fuentes históricas.

1.2. Describe y explica fenómenos 
históricos considerando la información 
que brindan las diversas fuentes 
historiográficas. 

1.3. Contrasta distintas posiciones 
historiográficas sobre un mismo tema.

CE2. Comienza a formular proyectos de 
indagación a partir de sus propios intereses 
en diálogo con las manifestaciones 
culturales y patrimoniales del pasado.

2.1. Elabora proyectos de indagación para 
poner  en valor el patrimonio regional 
y local (cultural y natural; tangible e 
intangible)

2.2. Visualiza y respeta creencias, 
actitudes y valores de distintas épocas 
reconociendo el patrimonio local y 
regional.

CE3. Elabora una escritura y desarrolla 
oralidad de forma autónoma para 
comunicar el conocimiento histórico. 

3.1. Construye una oralidad y una escritura 
argumentada propias en Historia, 
utilizando distintos formatos.  

3.2. Incorpora conceptos de la disciplina 
para producir un relato en base a una 
situación histórica.
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CE4. Comprende el accionar de los sujetos 
históricos desde la perspectiva del contexto 
y reconoce los significados divergentes  y 
compartidos.

4.1. Distingue diferentes intereses y 
puntos de vista de los grupos y sujetos 
históricos.

4.2. Comprende diferentes perspectivas de 
los sujetos y grupos protagonistas de 
los procesos históricos.

CE5 Distingue diferentes herramientas 
y categorías de análisis propias de la 
investigación histórica y es capaz de 
construir explicaciones.

5.1. Incorpora y utiliza categorías de análisis 
propias del método histórico para 
construir explicaciones.

5.2. Comprende e incorpora la espacialidad 
y temporalidad en la interpretación y en 
la construcción del relato histórico.

5.3. Demuestra comprensión de la 
evolución del tiempo histórico y puede 
establecer algunas relaciones con la 
actualidad.

CE6. Utiliza las nuevas tecnologías, 
organizando los recursos disponibles para 
acceder a la información y poner al servicio 
del objeto de estudio.

6.1. Utiliza y selecciona en forma pertinente 
los recursos tecnológicos disponibles 
para profundizar el conocimiento 
histórico.

6.2. Establece relaciones entre los avances 
tecnológicos y científicos, y los cambios 
en la vida de las sociedades.

CE7. Encuentra estrategias de forma 
autónoma para el desarrollo de su proceso 
de aprendizaje reconociendo los avances.

7.1. Organiza las distintas estrategias y 
se interroga durante el proceso de 
aprendizaje autónomo.

7.2. Reflexiona sobre sus procesos 
de aprendizaje históricos y utiliza 
herramientas para regularse.

CE8. Reconoce el valor de la convivencia 
democrática ejerciendo la ciudadanía de 
forma responsable y participativa en la 
construcción histórica.

8. Aprecia, valora y se compromete con el 
principio de la convivencia democrática 
que identifica como esencial para la 
vida en sociedad.

Orientaciones metodológicas específicas

La enseñanza y el aprendizaje de la historia desde un enfoque competencial están definidos 
por la concepción que el docente tiene sobre el conocimiento histórico y el sentido de enseñar 
historia.

Desde esta perspectiva, el rol del docente es el de guía, problematizador y mediador, con el 
objetivo de promover una construcción propia del conocimiento, así como el desarrollo del 



20

espíritu crítico, la sensibilidad, empatía y autonomía en los estudiantes. Y el aprendizaje es 
concebido como dinámico, en constante creación, a través de las metodologías activas.

Asunción (2019) plantea que las metodologías activas son estrategias de enseñanza que el do-
cente propone en el aula para involucrar al estudiante en su propio aprendizaje «que se lleva 
a cabo de forma constructiva para desarrollar competencias específicas y transversales que 
garantizan su formación integral» (p. 5).

Al citar a Aiche (2011), Asunción afirma que «la metodología activa surge para la construcción del 
conocimiento, (y) busca formar en el estudiante habilidades tales como autonomía, desarrollo 
del trabajo en pequeños equipos multidisciplinares, actitud participativa, habilidades de comu-
nicación y cooperación, resolución de problemas, creatividad y otros» (Asunción, 2019, p. 2).

En síntesis, las metodologías activas se centran en:

• Los aprendizajes de los estudiantes y sus contextos.

• El trabajo en equipos.

• Situaciones auténticas de la realidad que orientan a la acción.

• El diseño de situaciones de aprendizaje que contemplen las diferentes dimensiones de 
las competencias.

• Estrategias que apunten al planteo de interrogantes y a la problematización.

• Situaciones de aprendizaje cooperativo.

• La construcción de un clima de aula que habilite la participación auténtica, de confianza 
hacia el estudiante y de respeto hacia opiniones divergentes.

El trabajo con metodologías activas implica la toma de decisiones pedagógicamente funda-
mentadas, en diálogo con el contexto en el que se ha de trabajar las características de los estu-
diantes a cargo, los propósitos del curso y las expectativas de logro.

Formular interrogantes, construir hipótesis, buscar información en forma crítica, encontrar evi-
dencias, contrastar diferentes interpretaciones historiográficas son algunas de las habilidades 
que posibilitan la apropiación del conocimiento histórico. Por lo tanto sería una metodología 
pertinente tanto desde el punto de vista epistemológico como didáctico.

Generar propuestas diversas y desafiantes para problematizar el acercamiento a los temas, con 
distintos formatos que incorporen recursos variados, permite promover distintas macrohabi-
lidades. Trabajar no solo a partir del texto escrito y oral, sino con otros formatos de comunica-
ción, generar consignas y solicitar productos también con distintos formatos, introduciendo 
recursos variados (por ejemplo, imágenes fijas o en movimiento, entrevistas, pódcast, etcéte-
ra), atiende a las múltiples formas de aprender, y permite que los estudiantes pongan en juego 
sus fortalezas y se enfrenten a desafíos que les brinden oportunidades de mejora. Ofrecer al-
ternativas, explicitando los criterios que se pondrán en juego, invita al compromiso de las y los 
estudiantes y les permite construir autonomía.
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Orientaciones para la evaluación del tramo

La educación básica integrada (ebi) plantea que la evaluación formativa debe ser contextuali-
zada y continua a lo largo de toda la trayectoria que los estudiantes transitan en sus procesos 
de aprendizaje.

«La evaluación es el motor del aprendizaje» (Sanmartí, 2007, p. 19) que los docentes llevan 
adelante en sus aulas, porque de ella dependen el qué y cómo se enseña y el qué y cómo se 
aprende.

Las evaluaciones deben ser procesos continuos que evidencien información del lugar en que 
se encuentran posicionados los estudiantes en su proceso de aprendizaje. La evaluación, se-
gún Anijovich y Capelletti (2017), es una herramienta que acompaña el proceso de toma de 
decisiones de los docentes, como también refleja las evidencias en lo que respecta a los apren-
dizajes adquiridos.

El objetivo fundamental tanto de la evaluación formativa como la de resultado es la regulación 
de los aprendizajes, a través de la adecuación de los procedimientos o estrategias de enseñan-
za de acuerdo a las demandas de los estudiantes y la toma de decisiones coherentes.

La evaluación es continua porque se planifica desde el inicio del diseño de la unidad curricular. 
Según el autor Cerda Gutiérrez (2000), es continua cuando se valora progresivamente el apren-
dizaje y la enseñanza del estudiante, durante el trayecto recorrido junto con el docente. Es clave 
que el docente realice una valoración progresiva del proceso formativo de cada estudiante para 
tomar decisiones con respecto a los futuros aprendizajes.

La evaluación contextualizada es auténtica porque está diseñada para que los estudiantes de-
sarrollen una variedad de estrategias ya utilizadas en el transcurso de la unidad curricular, y que 
podrán aplicarlas en situaciones externas al aula.

El docente acompaña la autorregulación del estudiante mediante la retroalimentación, que 
debe estar presente en cada proceso de enseñanza-aprendizaje.

Los espacios de retroalimentación deben ser generados por el docente, para que los estudian-
tes puedan ser escuchados y logren tomar conciencia de su modo personal de aprender y la 
forma en que construyen los conocimientos.

La autora Anijovich (2019) considera que la retroalimentación fomenta el desarrollo de las ha-
bilidades metacognitivas de los estudiantes, sujetos activos en su aprendizaje y no meros re-
ceptores pasivos.

El docente debe tener establecidos previamente sus objetivos de aprendizaje y compartirlos 
con los estudiantes a través de las diversas evaluaciones que desarrollará. De esta manera los 
estudiantes se vuelven partícipes de su proceso de evaluación, a través de instancias como la 
autoevaluación, la coevaluación y la heteroevaluación.
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La autonomía de los estudiantes se logra mediante el proceso de hacerlos conscientes de su 
propio aprendizaje (Delgado et al., 2016), así podrán reflexionar su proceso junto al de sus com-
pañeros, motivándolos a continuar.

Debemos tomar en cuenta que cuando el docente evalúa a sus estudiantes se evalúa también 
a sí mismo, y recoge información valiosa sobre sus propias prácticas educativas.
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